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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAÜRAK-BAT
• REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

Montevideo, Diciembre 7 de 1881.
Sr. Agente de la Sociedad <r Laurak-

Bat».
Muy Señor mió y distinguido pai

sano: En mi carácter de Presidente de 
la Comisión de Fiestas Euskaras, las 
que como en años anteriores ten
drán lugar en los dias 25 y 26 del 
corriente en el pintoresco paraje del 
Miguelete, cábeme la satisfacción de 
significar á V. cuan grato nos sería á 
todos sus consocios de la Comisión 
que presido el que se sirviera acom
pañarnos en esos dias de fraternal 
espansion y de recuerdos de tradi
cionales costumbres tan inolvidables 
para los hijos de las cuatro provin
cias hermanas.

Al mismo tiempo ruego á V. se 
sirva hacer partícipe de* esta invi
tación á todos nuestros consocios v 
paisanos que tenga V. la oportuni
dad de comunicarles ó pueda verlos 
personalmente.

Saludo á V. atentamente.
Jo*é w . C arrera .

PreaUlcntc.
.Iiiau !». id a b e .

. Secretario.

L AU B A U -BAT
Montevideo, Diciembre 15 de 1881.

F iestas Euskara/

La comisión de Fiestas Euskaraz in
vita á las distinguidas familias do esta 
culta Capital y al público en general, 
para que se sirvan favorecerles con su 
asistencia á los festejos que la Sociedad 
Laurak-Bat celebrará en los dias 25 y 26 
del corriente en las inmediaciones del 
puente de las Duraznas y en el mismo 
pintoresco paraje de los dos años ante
riores, en conmemoración del quinto ano 
de su fundación.

Montevideo, Diciembre 15 de 1881.
José AI. Carrera y

Presídeme.

Juan P. UdabCy
Secretario.

PROGRAMA
DE LAS FIESTAS EUSKARAS EN El. Ml- 

GUELETE EN CELEBRACION DEL QUINTO 
ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DE LA
S ociedad  « L a u r a k - B a t » e s t a b l e c i
d a  EN ESTA CAPITAL Y QUE TENDRÁN 
LUGAR EN LOS DIAS 25 Y 26 DEL PRE
SENTE MES.

Dia 25
l.° A las C de la mañana se reunirán 

la Comisión de fiestas v el cuerpo do 
baile compuesto de niños con el estan

darte de la Sociedad Laurak-Bat á su 
frente en el local social, pla/.a Indepen
dencia, de donde partirán acompañadas 
de la banda militar y la de tamborileros, 
que ejecutarán diversos aires del país 
Vascongado, hasta tomar el tren de la 
vía del Reducto, calle de Paysandú.

2. ° Al llegar la Comisión al lugar des
tinado para la celebración de las fiestas, 
la banda militar hará oir sus marciales 
ecos saludando con el himno del inmor
tal Iparraguirre, Gucrniékco-Arbola, el 
árbol frondoso imágen bendita del his
tórico Guernica que ostenta su verde fo
llaje en las orillas del pintoresco Migue
lete; acto continuo el coro de niños de 
ambos sexos dirigidos por el inteligente 
maestro, nuestro comprovinciano don 
Leonardo Echeverría, entonará ese can
to sublime bajo el simbólico roble, dan
do al acto toda la magestad que en sí 
encierra.

3. ® A las 9 de la mañana dará princi
pio el partido á la barra por varios afi
cionados; premio á los vencedores, la 
barra torneada con que hayan jugado.

•i.® A las 10 carrera á pié por varios 
aficionados; premio al vencedor, una 
hermosa faja de seda.

5. “ A la 1 regatas en el pintoresco Mi
guelete por varios botes tripulados por 
jóvenes aficionados; premio á los vence
dores, una faja de seda á cada uno de 
ellos.

6. ® A la 2 de la tarde el cuerpo de 
baile de niños bajo la dirección de su 
director don José Cirilo Uranga, dará 
principio los juegos y bailes alegóricos 
de los antiguos hijos de Aitor ó sean 
los guerreros Eskaldunak en el gran ta
blado construido al efecto, divididos del 
modo siguiente: 1.® Abrirá la marcha la 
sesión de baile en carácter llevando á 
su frente la banda de tamborileros ha
ciendo el saludo de costumbre al llegar 
al tablado. 2.® Macjuilla-chir/uiaquicoa, 
ó sea la danza de los palitos. 3.® Maqui
lla andia-quicoa, ó sea el baile histórico 
de los guerreros enskaros demostrando 
su valor y destreza en el combate contra 
los enemigos de su patria. A.° Tirustay- 
danza, ó sea el juego do los arcos recor
dando los primeras armas de combate 
de los guerreros Cántabros. 5.® Evolu
ciones con arcos de gu rí a de la misma 
época. 0." Ezpata-dan Iza, ó sea (‘I desa
fio de los guerreros enemigos. 7.° Bro- 
quel-daníza, ó sea gran combate con 
espada y broquel entro los guerreros 
cántabros. Cinta-dan iza , por todo el 
cuerpo de bailarines.

7. ® A las  A se dará principio al baile 
general con el tradicional y magestuoso

aurrescu el que se bailará con la com
postura y seriedad usada en nuestras 
queridas provincias en las solemnida
des clásicas de aquellos pueblos; conti
nuándose en seguida el popular ariñ 
ariñ, la jota y el fandany aillo por la 
concurrencia cu general.

8. ® Gran partido de pelota á rebote á 
las A y 1 2 de la tarde, por 10 de los me
jores jugadores; premio á cada uno de 
los vencedores, una rica faja de seda.

9. ® K1 coro de aficionados dirigido por 
nuestro comprovinciano señor Echever- 
ria, cantara en varios intervalos del dia 
escogidas y variadas piezas alusivas á 
la función á fin de dar mayor realce á 
esta festividad.

10. La brillante música del 5.® de Ca
zadores, puesta á nuestra disposición de 
la manera irías galante por el Exrno. se
ñor Ministro de la Guerra y dirigida por 
el hábil maestro D. Juan Galazzo, ame
nizará la función con el himno Guer- 
niraeo-Arbol(( arreglado para la banda 
por el distinguido maestro nuestro com
provinciano D. Carmelo Calvo y el him
no á Navarra, obra del mismo autor y 
otras piezas de aires vascongados que el 
Sr. Galazzo ha hecho estudiar á sus su
bordinados con la mayor galantería.

11. Las fiestas de este dia finalizarán 
á las 8 de la noche.

Dia 26
Las fiestas do este dia serán con al

guna pequeña variación idénticas á las 
del dia 25.

LA COMISION.

E l jjug'adoi* de Bolsa
Es el ser más indiferente en j»olítica, 

y es el ser más egoísticamente político.
Es el ciudadano que no teniendo idea 

política, se lija más en los sucesos polí
ticos del país y dei estranjero.

Es el individuo que más se interesa 
por los acontecimientos políticos, sin 
estar afiliado á ningún partido militante 
ni por militar.

Es en una palabra, un jugador de un 
juego de azar y sólo en el bueno tiene fi
ja su atención.

Como las resoluciones políticas, cam
bios de ministerio, empréstitos públicos 
y otros sucesos más ó méu<>. laciona- 
dos con el gobierno, influyen en el alza 
ó en la bajado los fondos, está al cor
riente de lo que se anuncia, de lo que se 
susurra, do lo probable, de lo posible en 
las altas regiones del poder.

Poco le importa que mande Juan, Pe
dro ó Diego, políticamente hablando; 
pero bajo el punto de vista de su interés,

le conviene, si juega al alza, que suba 
el que subiendo haga subir los fondos 
públicos; si juega á la baja, le interesa 
que caiga el que cayendo haga descen
der el cambio.

Sabe él perfectamente que realizándo
se este ó aquel hecho, los cambios su
frirán movimiento en alza ó en baja y 
mina para sí si puede esto convenirle ó 
perjudicarle.

El jugador de bolsa es, pues, un juga
dor de un juego permitido, fiero no vaya 
á creerse que por esto el juego de bolsa 
presente un carácter muy distinto de los 
demás juegos de azar.

Todos los juegos son i n morales. La di
ferencia está en más ó en menos.

Los jugadores siempre se lian valido, 
se valen y se valdrán do sus malas ma
ñas para engañar á sus compañeros de 
juego.

Así como los unos cargan los dados y 
otros señalan los naipes, el bolsista pro
cura hacer cundir una noticia falsa con 
el santo fin de hacer su negocio en me
nos-cabo de los capitales ajenos.

Las noticias son los dados, y los nai
pes los jugadores de bolsa.

De esta manera, un dia propalan la 
nueva de que Latorre nos invade; otra 
vez, dicen que Vidal se vá; y, en una 
nueva ocasión, corren la voz de que el 
Brasil trata de conquistarnos.

Después se sabe que todas esas estu
pendas novedades eran ardides lanzados 
á los vientos de la publicidad por indus
triosos y agudísimos jugadores de bolsa.

El bolsista, en las relaciones de fami
lia, presenta también el carácter gene
ral de los jugadores.

Con los amigos,
una cosa es la amistad 
y  el negocio es otra cosa,

como dice muy acertadamente uno de 
los personajes de E l tanto por ciento.

La familia del bolsista le cree muy en
terado de la política. Nace esta creencia 
errónea de que siempre el buen ó mal 
humor del bolsista, coincidecon un acon
tecimiento político que le ocasiona pér
didas ó le proporciona beneficios. Natu
ral es, por tanto, crean los que no cono
cen sus interioridades, que la política 
sea su elemento.

Se comprende que él no irá diciendo 
á voz en grito que juega á la bolsa, por
que, aunque juego permitido, tiene todos 
los caracteres de los demás juegos. De 
aquí que la esposa del bolsista sea la 
primera en divulgar la especie de que su 
marido está entregado en cuerpo y alma 
á la política, pues no la hace promesas
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CUENTOS VULGARES
Por .1 . C .  y < * .

(Escritos para el Laurak- bat üc Montevideo!}

A m o r......fiel

Háciael año de gracia en que dió comienzo la 
década anterior, tan fecunda en cosas estupendas, 
una jóven cubierto el rostro con el espeso velo de 
un sombrero, y un caballero al parecer militar, se
gún su marcial porte lo indicaba, viajaban de incó
gnito á caballo atravesando bosques y montañas, 
con el designio visible de no ser conocidos. Después 
de un breve descanso en la Fonda de Mugaire, fa
mosa por el papel importante que lia jugado en to
das las guerras civiles del norte, se dirigieron al 
pintoresco pueblo de Bera. en el valle del Baztan.

La jóven era un tipo de hermosura, una de esas 
bellezas cuyo mérito solo pueden estimar los arlis
tas pero que los profanos podemos muy bien admi
rar; grandes y hermosos ojos azules, llenos de co
quetería. cabellos rubios que un poeta hubiera lla
mado madejas de oro; boca y pié casi chinos, lábios 
de coral, cintura inverosímil, color pálido carmín, 
apenas comparable á una rosa de Mayo; y luego una 
gracia, una expresión en el semblante, que era im
posible mirarla sin sentir esa dulce sensación que 
inspira una mujer bonita, siquiera no se la conside-,

| re mas que como una obra maestra del autor de to- 
! do loque existe.

Kn cuanto bizarro y apn >to jinete era. también* 
¡ un jóven y cumplido caballero que uniaá la regu- 
i ridad y esbeltez de su ligura otras dotes recomen
dables. En las sociedades de la córlese le tenía por 
el más atildado dandy de la época Nadie mejor que 
nuestro don Luis, que así se llamaba, sabia llevar 
mejor el cabello, nadie usaba esencias de mas es- 
<1 uisito aroma, ninguno, en (ln. presentaba pri
mero que él en los salones nuestros de los capri
chos de la voluble diosa la moda. Sus modales, 
elegantemente impertinentes para con los inferiores 

| eran llenos de gracia > dulzura para con las damas.
; Noble y valiente, al par que galan. al menor insulto 
¡ tiraba de la espada con la misma frescura que re
cogía un abanico abandonado maliciosamente en su 
presencia por una coqueta. Su talento no era pro- 

| fundo, pero gracias á una feliz memoria y á cierta 
facilidad para espresarse. pasaba por un hombre 
notable, ó mejor por un erudito a la violeta.

El misterio que rodeabaá los viajeros, la edad, 
las miradas llenas de pasión del uno el rubor que 
al parecer producían en la otra, dejaban traslucir 
sin grande esfuerzoqiie se trataba de un rapto.¿Quién 
era esta Elena del siglo XIX y quién el París que le 
acompañaba? ¿Era acaso algún militar que robaba a 
su patrona para sustraerla al pesado yugo de un 
marido intolerante, ó un marquesito que huía con 
una bella duquesa que por 61 abandonaba á su legí
timo duque?.Todas estas suposiciones podían ser 
una realidad, por que en aquel como en este año el

diablo parece haberse metido á cofrade de cierta 
hermandad. Pero esta vez no se trataba mas que del 
rapto de una jóven: la noble y linda Solia de Perez 
acababa de dejar furtivamente una respetable parien. 
ta que le servia de madre, para seguir al caballero 
Luis de Echavarria, militar facultativo distinguidí
simo. Solia hacia poco que había llegado de un«*o- 
legio del extangero y apenas conocía á don Luis, no 
habiéndole visto sino algunas pocas veces en varias 
sociedades, pero esto bastó: la fascinación fué rápi
da y el elegante galan había llegado á ser su ídolo y 
sil dios sobre la tierra.

La conversación de los dos amantes era tierna y 
apasionada, formando una especie de nocturno á dos 
voces de palabras de amor, de suspiros y sém¡-sus
piros.

Kl caballero dirigía á Soba una mirada incendia
ria.

Solía se la volvía poniéndose colorada.
Kl caballero la cogía la mano.
A Solía le palpitaba el corazón.
El caballero comparaba su hermosura, no como 

boy á todos los ángeles del cielo, (como decimos 
prosaicamente) sino á todas las diosas del Olimpo, 
y los dos amantes cambiaban frases más dulces que 
un madrigal y más tiernas que una elegía.

—Te amo, Soba, decía él.
—Te amo, Luis, decía ella.
—¡Eres mi Hébea! mi Vénus! y de tus ojos ha par

tido la flecha que ha lacerado mi corazón.
—Tu amores mi vida, replicaba Soba, yo sé que es 

una locura el seguirte; pero me dejo conducirgustosa

at abismo, por que adoro la mano que me conduce. 
Sien vez de ser un noble y cumplido caballero fue
ras un culpable, un proscrito, un plebeyo, todavía te 
(liria, te amo y te sigo.

De repente Soba se puso pálida como un cadáver; 
sus miradas lijas sobre su compañero, perdieron la 
espresion de cariño, y una profunda melancolía cu
brió su semblante:

—¿Qué tienes amor mió? esclamó el caballero.
—No es nada, replicó ella, es el viento que me ha

ce mal.
¿Qué tenia Solía? ¿Qué acababa de ver en el ros

tro de su amado? Era el signo de reprobación del án
gel caido, ó la férrea marca del esclavo? Nada de 
esto: eran algunos bucles del cabello, revuelto y 
enmarañado; esto daba al pobre amante cierto aire 
de negligencia y cambiaba del todo la espresion de 
su cara. Es necesario á todo cuadro por hermoso 
que sea, un marco elegante: solo los de Rafael pue
den pasar sin adornos. La pasión de la mujer es esen
cialmente susceptible; la mitad de su amor pertene
ce á la persona amada, pero la otra untad se la lle
va de derecho el corte del traje, el de los cabellos 
los perfumes, etc., etc.. Bien veo que me van á re
plicar mis lectoras, que esa frivolidad es delicade
za. que el lujo y la elegancia son poesía visible, y 
que para hacerse amables es necesario rodearse de 
prestigio; pero yo tendría mil razones con que reba
tirles estas, que sin embargo admito basta cierto 
punto, sino fuera porque mi objeto no es debatir 
tan interesante materia, sino referirles este suceso 
histórico.



LAURAK-BAT
extraordinarias, como nacidas de tos 
azares del juego, sino que se espresa en 
estos ó parecidps téripinos:

—Mira, Cándida, sí ta crisis ministe
rial se resuelve en tal sentido, vamos á 
cambiar este mueblaje.

0  bien:
—Si cao mi compadre del rninisterjo, 

será preciso vender c| roche.
---------  J'-C.y U,

Los padres dr la patria y  los 
quintos.

Por la misma época sobre poco más ó 
ménos en que los senadores y los dipu
tados electos por este pais vayan á tomar 
asiento en las Cortes, habrán de abando
nar sus hogares y separarse de sus fami
lias entrando en las cajas de recluta á 
tomar el chopo los dos mil doscientos 
cuatro mozos, contingente que en la 
quinta actual corresponde al país vasco- 
navarro.

Do mejor ó peor gana, todos van á ser
vir al pais,—asi se dice,—los senadores 
y los diputados lo mismo que los quin
tos. Lo que con unos y otros ganará el 
país, es decir la nación en general, no 
lo sabemos; menos dificultad ofrece cal
cular de antemano las ventajas que su 
más ó menos forzado patriotismo ha de 
reportar al país vasco-navarro.

Lo que de senadores y diputados de
bemos esperar ya lo hemos dicho. Los 
parientes, amigos v paniaguados de es
tos señores recogerán sin duda algunas 
migajas del presupuesto, demostración 
tangible de la pureza con que el sistema 
electoral se pone en práctica y acre le
vadura que hará fermentar masías am
biciosas pasiones y los enconados ren
cores de los partidos.

No es probable (pie la tierra euskara 
reporte de siis representantes otro pro
vecho.

Por lo que tocaá Jos dos mil doscien
tos cuatro mozos que con levita azul, 
pantalón rojo y guantes blancos van á 
consagrarse al servicio de la patria sin 
haber dado manifiestos ni intrigado, ni 
hecho cosa alguna para conseguir tal 
honra, estos nada sacaran del presu
puesto para sus familias y sus amigos, 
lo único que lograrán es comer rancho 
y dormir en los camastros de lo ; cuar
teles mientras los representantes del 
pais hacen boca para engullirel turrón 
ministerial chupando cararnojillos y be
biendo agua con azúcar en el Congreso.

Hasta ahora no se lia podido repar
tir la unidad constitucional de mejor 
modo.

Sin embargoaun tendrán otras venta
jas los que en ese feroz juego donde se 
rifa la vida humana, se han visto desig
nados por la suerte para consagrarse al 
servicio del pais con guantes de algodón 
y demas adminículos del héroe que co
me rancho.

Por de pronto sus manos encallecidas 
con la esteva y el martillo solo tendrán 
que emplearse en ponerreluciente el ca
ñón de su fusil 6 las botas del te niente 
Si en los largos ocios de la vida de 
guarnición recuerdan] principio la casa 
sombreada por los árboles donde su ma
dre llora y el campo paternal donde tía- 
bajaba con sus hermanos, pronto dese
chará esps rpcuerdos enojosos con las 
fáciles distracciones que la corrupción 
de las ciudades ofrece a los jóvenes. Su 
nueva manera de ser le hará olvidar su 
vida antigua y entre el rancho aderezado 
por el gobierno y los guantes da algodón 
lograrán hacer que en él el hábito del 
trabajo desaparezca por completo.

Sus padres no lo olvidarán segura
mente. Los padres no olvidan á sus hi
jos nunca. Si pudieran olvidarlos, pron
to evocaría su recuerdo el campo sin 
cultivar, la fragua apagada y el silencio 
del taller donde el jóven ganaba el pan 
de la familia con sus robustos brazos.

Y nada podrá disminuirla intensidad 
de este recuerdo doloroso. Los descen
dientes de aquellas madres estrellaban 
coutra las rocas á sus hijos para uo 
verlos caer en poder de los romanas, no 
pueden consolarse hoy de que les arre
baten las prendas de su alma, para que 
sirvan de instrumento á un ambicioso 
que desea el poder y arriesguen su vida 
á la fuerza por cualquier general á quien 
se le antoje pronunciarse.

A la madre euskara podrá servir do 
consuelo el saber que su hijo, ya en la 
espumosa costa ó ya en los montes que 
parten términos entro nuestro país y la 
nación vecina, pono su pecho como ba
rrera donde so ha do estrellar la auda
cia del cstmnjero invasor; pero no sé 
consuela nunca de que lo arranquen de 
su lado para convertirlo en iustumento 
de opresión ó para ser juguete de ambi
ciosos intrigantes.

Bien podemos decir por consiguiente 
que la marcha de dos mil doscientos y 
pico de jóvenes que la unidad constitu
cional se lleva de aquí á la fuerza, es tan 
poco beneficiosa para el país como esas 
dos docenas de sonadores y diputados 
que por su gusto van á representarnos 
en las Cortes. Yes imposible encarecer 
más lo poco que con la susodicha uni
dad constitucional gana el país por este 
lado.

(O claUnion Vasco-Navarra.;

Contribución doloroso.
Los pueblos se hallan estos dias preo

cupados con motivo de las quintas. Do
loroso, es en efecto (pie el país euskaro, 
el país en un tiempo mas libre del mundo 
tenga que prestar en forma tan odiosa 
el mas gravoso de los tributos, el de san
gre: pero nunca debiera olvidar cual ha 
sido el origen y la causa de todas nues- 
tras desdichas, yert dónde está la única 
esperanza do nuestra salvación. La po
lítica do partido engendró la discordia 
entre los vascos y la discordia mató los 
f u e r o s ; y solo la unión, la unión de hei- 
manos en defensa esclusiva déla causa 
foral puede llevar á la Enxkolerria al 
restablecimiento de nuestras venerandas 
instituciones, instituciones que desde 
los tiempos más remotos han labrado la 
grandeza y bienestar de nuestra patria, 
•de esa patria euskara tanto mas querida 
si cabe, cuanto mas desgraciada aparece 
á nuestros ojos.

Y preciso seráque nos desengañemos: 
tendrémos nuevas quintas, vendrán las 
constribuciones directas, seguirémos so
metidos á la esclavitud y habremos de 
sufrir nuevas humillaciones y quebran
tos mientras no arrojemos de nuestro se
no esos gérmenes turbulentos de discor
dias, que frutos tan amargos produjeron 
en dias no lejanos, envenenando la vida 
de muchas familias secando las fuentes 
de nuestra industria y nuestro comercio 
y llevando el dolor, el luto y la desola
ción por nuestras montañas y nuestros 
valles.

Ahora bien, cuando los aitoiuis y las 
madres vascongadas contemplan estos 
dias con dolor á los hijos de su corazón, 
que dentro de poco tiempo ván á verles 
separarse de su lado—¡quizás para nun
ca mas volver! — preguntan comovidas 
¿ésta contribución de sangre, y este tri
buto horrible, y esta ley opresora ha de 
durar mucho tiempo? Nó, nú,nó; pero... 
para esto es preciso que toda la familia 
euskara se una y se cobije bajo la sola 
bandera de d io s  y  f u e r o s .

La sangre vascongada os demasiado 
noble y preciosa para que se derrame en 
defensa de ninguna agrupación de hom
bres que, á la sombra de una bandera po
lítica, sea la que quiera, traten de reali
zar sus ambiciosos planes. La sangre 
vascongada solo debe vertirse para de
fender una. causa grande, una causa pa
triótica, una causa sublime, como son 
siempre las causas nacionales, las cau
sasen que están comprometidas la hon
ra y la dignidad de la patria y... sobro to
do la causad? un pueblo queha sido vul
nerado y atropellado por la fuerza cu sus 
mas antiguos y sagrados derechos.

(De la Union Vasco-Navarra.)

El Forro-carril CrnfrnI
Aún no ha llegado á oirse el silbato 

de la locomotora en el hermoso valle de 
Durango, cuando ya ese pueblo se enga
lana para recibirla dignamente. A ese fin 
se realizan reformado plazas y calles, se 
construyen de nueva planta, muchas y 
buenas' casas, se lava la cara á otra«, se 
restaura y ensancha el frontón ó juego 
de pelota, se proyectan edificios públicos 
como el matadero y camposanto, que 
reemplacen á los que boy existen dentro 
del casco de la villa, se emplaza un circo 
que así puede servir para celebrar fun

ciones ecuestres, como para bailes ó pa
ra cualquiera otra diversión popular 
y que por su sistema de construcción, se 
utiliza también para espaciosos depósi
tos de mercancías ypor último se empieza 
ya á ver la baso ó asiento donde en breve 
ha do descansar la estación del forro-car
ril, estación digna de un pueblo que des
do el primer día ha acojido con verdade
ro entusiasmo el pensamiento de unirse 
al de Bilbao por esa nueva y moderna vía 
de comunicación.

liso edificio que se construye por 
cuenta de la empresa de la via férrea, se 
compone de tres cuerpos, el central ó la 
estación propiamente dicha y dos alas 
laterales donde se establecerán elegante 
fonda y desahogada cantina. Frente ála 
estación que por sus dimensiones y ca
rácter ha de descollar dignamente en la 
espaciosa vega de San Roque, proyecta ó 
realiza por su parte el municipio de Du
rango bellos y alegres jardines, una ele
gante fuente, espaciosos paseos, fron
dosas arboledas y todo cuanto puede 
contribuir al %>lá/, entretenimiento y 
comodidad del público. La comunicación 
desde la villa á la estación ha de hacer
se por tres anchas y desahogadas vias, 
vias que sirvan para los peatones una, 
para los cochos de viajeros otra, y para 
los carros de mercancías la tercera.

En breve, muy en breve tendrá Du
rango el inmenso júbilo de saludar á la 
primera locomotora «Vizcaya, » que asi 
selajlamará según tenemos entendido, 
mucho más pronto de lo que creían los 
pesimistas que juzgaban esta obra irrea
lizable en estos tiempos do ruines y pe
queñas miserias, y más pronto también 
délo (filo se figuraban los mismos opti
mistas, cuando se dió el primer azado- 
nazd® no hace todavía quince meses.

Y el dia, ya muy próximo, en que lle
gue la locomotora hasta las puertas mis
mas de Durango, ese dia, en que habrá 
seguramente llegado á las de Amorovie- 
ta; debe, ser conmemorado por’ ámbas 
poblaciones porque desde esa fecha em
pieza para la anteiglesia y para la villa 
una nueva vida llena de prosperidad y 
bienandanza.

Y Bilbao debe también batir palmas de 
contento, porque el ferro-carril central 
de Vizcaya viene á estrechar las reiacio- 
nesentre hermanos, ódesarrollar el mo
vimiento mercantil de esta villa y á se
ñalar un nuevo legítimo progreso, que 
así honra á los que le han llevado á ca
bo, como á los hijos todos de este traba
jador y honrado pueblo.

No conocemos en verdad ferro-carril 
alguno que se haya hecho aquí en Espa
ña en ménos tiempo ni con ménos apa
rato, dadas las condiciones de éste de 
que nos ocupamos. Terminadas se ha
llan ya todas las explanaciones y todas 
las obras do fábrica, y todas las obras 
en fin que constituyen la linea, á excep
ción do pequeños é insignificantes trozos, 
que han de quedar concluidos también 
en todo lo que resta de mes.

Y no se diga que en los treinta y tres 
kilómetros (pie constituye el trayecto 
todo, deja deliaber obras de importan
cia, que lo es y de consideración el mu
ro de los Caños por su longitud, altura 
y condiciones del terreno; el túnel de 
más de 300 metros, cuyo revestimiento 
en sus dos terceras partes, es ya por si 
solo un trabajo delicado y costosísimo, 
los cinco puentes, cuatro de hierro y 
uno de fábrica, con longitudes más que 
suficientes para que sean consideradas 
como obras de primera,y brechas y des
montes muy notables y cientos de obras 
de fábrica más ó ménos importantes, pa
sos superiores? inferiores,alcantarillas, 
tageas y caños.

Y al mismo tiempo que se ejecutaban 
todas esas obras con uno velocidad dig
na de encomio, ejecutábase también el 
trayecto comprendido entre los dos ca
minos y Arisbarrena, es decir, el empal
me del ferro-carril do Durango con el 
de Tudela á Bilbao, línea que ha de con
tribuir poderosamente á la facilidad en el 
trasporte y movimiento entre el centro 
de Vizcaya y el interior de España.

Miéntras se lleva á cabo el asiento 
de la via, que se halla ya tendida com
pletamente en el ramal de empalme y en 
más de la tercera parte de la linea gene

ral, están construyéndose las estaciones 
y apeaderos do toda ella, á cscepcion do 
la estación de Bilbao, pendiente de la 
resolución del ayuntamiento, apeaderos 
emplazados en Morcadillo é Iragorri, 
en Vella y enEubav estaciones situa
das en Galdacano, Arratía, Zornoza y 
Durango.

Sabemos también que no pueden tar
dar en llegar otras tres locomotoras que 
están ya construidas y que no desmerece
rán seguramente do la primera que llegó 
h iQfs ya algún tiempo, y que tanto ha 
llamado la atención por su esbelta yclc- 
gante forma. Tampoco sobarán esperar 
seguramente los coches y wagones man
dados construir ex profeso, coches que 
hemos oido decir se comunicarán entre 
sí interiormente, por largo quesea el 
tren, pues se unirán por medio de puen
tes.

La actividad del Consejo do adminis
tración de esta línea corre pareja con la 
(pie despliegan el director ye! contratista 
deelln. De ahí (pie si bien el compromiso 
de este último es de dejar terminada la 
via jiara todo el mos del próximo Julio, 
no esporo á esa época para entregarla 
completamente acabada, si no que mu
cho ántes podrá vadisfrutarel público do 
las ventajas que ha de reportarle esta via 
económica en toda la acepción do la pa
labra. Y de ahí también que convencido 
ya el público.de que es una verdad l) que 
en un principio se aseguró por la om- 
presa, que el camino se baria igás barato 
v con más ventajosas condiciones do lo 
que en la memoria del proyecto se con
signaba, dé pruebas manifiestas y palpa
bles de que tiene ciega fé en el éxito do 
un negocio, en el que directaé indirecta- 
mónte todos nos hallamos interesados.

(Rol Noticiero Bilbaíno.) #

P lé to r a  «lo enn ilitla los y  anem ia  
«lo fll« ‘ !*ÍN|ll«>

Estamos como queromos. Esto no se 
puede negar. Cada uno de los distritos 
electorales del país vasco-navarro es un 
campo de Agramante. Donde no luchan 
tres candidatos, luchan cuatro, si es 
que el patriotismo desencadenado sobre 
nuestras montañas, no hace ascender el 
número á cinco. Tenemos, para elegir, 
ultramontanos, nocedalinos, conserva
dores-liberales sin Dirección do Agricul
tura, canovis tas^/óc / rs , gobernadores 
cesantes, campistas, ságastinos, posibi- 
listas, democráta'--progresistas, cuue- 
ros-vascó/ilos é independientes. Una in
vasión filoxéríca completa. Pedir más, 
fuera gollería*

Todos estos candidatos á caza de cán
didos proclaman, cacarean y repican que 
son muy fueristas. Lo mismo dijeron 
en su tiempo, por ejemplo, Yaliarino y 
García Goyena en Navarra, Vicuña en 
Vizcaya, Urquijo en Alava y el respeta
ble varón de Sangnrrcn en Guipúzcoa, 
sin que después nadie les haya Cono
cido el fuerismo y si mucho el gran ca
riño que á sus ideas particulares profe
san, y á los empleos de (pie «e apodera
ron los mas]ambiciaos ó necesitados de 
ellos.

Durante el período electoral, todos es
tos caballeros particulares toman el as
pecto de fueristas de pura raza; parecen 
Arricias Mascáruas, (llanos, No vi a i  do 
Salcedo (para ijo nombrar mas que á 
los muertos); pero el susodicho período 
termina, y los repTesentantes de los dis
tritos váSco-navarros se muestran lo que 
son realmente, tradicionalistas, ministe
riales ó demócratas antes (pie fueristas 
y son capaces de dar cien votos de con
fianza á Cánovas ó de impedir todo mo
vimiento de concordia en el pais que re
presentan, solo por mantener una linea 
divisoria entre los que toman el santo y 
seña del señor Nocedal y los que reciben 
de la Union Católica.

Sí hace cinco años, alguien nos hu
biera dicho que una ve?, abolidos los fue
ros, se había de pensar aquí en otra 
cosa que no fuera en recuperarlo: : que 
los partidos que nos han perdido y en
gañado convirtiéndonos en instrumen
tos de sus bastardos fines, habían de 
encontrar un eco de entusiasmo en nues
tros corazones, que á la vista del ene
migo común victorioso, habíamos de dar 
el triste espectáculo de un brutal pugi-
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lato entre hermanos, que habíamos do 
odiarnos mas los unos ¡í los otros que ú 
Iq.s destructores de nuestras santas li
bertades y que después de tanta prome
sa sin cumplimiento, de tanta es-ponen
cia desastrosa de todos los sistemas de 
gobierno y de todos los partidos, estába
mos predestinados á continuar creyendo 
en la bondad de los programas políticos, 
Ú semejanza de los salvajes quo creen 
siempre en la virtud maravillosa de sus 
groseros fetiches, le hubiésemos tratado 
de torpe calumniador de la tierra cas
cara. rioy tenemos que confesar (pie al 
darlo ese nombre, habríamos cometido 
una gran injusticia.

Una de las más peligrosas utopías que 
so pueden concebir, es la de creer que 
bastan el derecho y la justicia para ha
cer triunfar una causa. Si no hay ener
gía, si no hay fé, si no hay abnegación 
al lado del derecho, este so convierte en 
cosa baladi del que pueden hacer jugue
te los niños do los tiranos. Las provin
cias Vasco-Navarras tienen el derecho 
fie su parta, pero carecen do todo lo de
más, y mientras continúen en estas cir
cunstancias, [podrá llegar Ia'consuma- 
cion do los tiempos sin que renazcan las 
muertas libertades 

La restauración de nuestros fueros, 
obra de por si árdua y dilic.il, requiere 
si ha do llegar á buen término, como 
condición prévia, la unión de la mayor 
parte'del país. Es preciso que aquí se 
forme un partido fuerista vigoroso, que 
obro á tenor de lo que á sus intereses 
privativos convenga, sin defender otros 
ideales, que á lo mejor, exijan distintas 
lineas de conducta de la que el triunfo 
de los fueros se amolde. Es preciso que 
ese partido fuerista lleve sus hombres a| 
Municipio, á la Diputación provincial, 
al Congreso, al Senado; que ejecute ¡os 
mismo actos y hable las misma palabras 
en las cuatro provincias; que dentro de 
la ley reclame á todas horas y en todos 
los tonos, con respeto, pero pon energía, 
á la vez, lo que de justicia, se nos debe;

en una palabra un partido, que si las 
circurstancias la exijen pueda repetir con 
verdadera autoridad ciertas célebres fra
ses de un discurso do Olano que es inú
til ahora recordar.

Entóneos y solo entonces habrá lle
gado la ocasión de que los gobiernos de 
Madrid, encontrándose frente á frente 
do una opinión respetable hagan las con
cesiones que esta reclama, que no son 
otra cosa en suma, mas que restaurar 
lo que con tanta gloria de España, como 
ventura del país vasco-navarro ha oxis- 
tido hasta ha poco.

Por el contrario, si nuestra querida 
tierra no rompo el doga] con que la opri
men los partidos, si sus Corporaciones 
Municipales ó provinciales son arena 
donde luchan contrapuestas, irreconci
liables y exóticas aspiraciones, si mien
tras unos diputados y senadores se ar
rastran á los pies do los ministros otros 
representantes se aforran á toda clase 
do intransigencias políticas y nos hacen 
columbrar la esperanza de la deseada 
restauración para ruando se hundan en 
el polvo los' organismos políticos exis
tentes . ya podemos exclamar: «Finia ■ 
Vasconice». Scremo befa y ludibrio de 
nuestros innumerables enemigos, y nos 
convertiremos en los eternos vencidos 
amarrados al carro triunfante de la no
vísima identidad constitucional.

Pero esta situación tendrá un térmi
no, basta para ello que no falte nunca 
en el país quien, como deciamos en un 
número anterior, denuncie las torpes 
maniobras de los partidos. Esa voz im
placable llegará un dia ú otro á las cla
ses populares, que gracias á Dios, se 
conservan puras y amantes de sus tra
diciones, todavía. Y al comprenderlas 
iniquidades de que ha sido víctima, el 
noble pueblo euskaro, el verdadero pue
blo que calza abarcas y viste chaqueta, 
el pueblo de los campos y de los talle
res dirá con su voz de león «ya soy lo 
que era antes de este desventurado pe
riodo, uno y creyente» y aquel dia vol-

Otro golpe do centralización
La administración económica do Viz

caya ha comunicado á la Diputación 
provincial una real orden en quo se dis
pone que, debiéndose en lo sucesivo 
quedar á cargo dei gobierno el pago del 
culto y clero en la diócesis de Vitoria, 
no se compute á las Provincias Vascon
gadas este pago en el de las contribu
ciones estipuladas en el concierto eco
nómico de -!8 de febrero de 1878 celebra
do entro el gobierno y las citadas pro
vincias.

Con motivo de esta novedad que trac 
una gran perturbación á ¡a vida econó
mica do Vizcaya, la Diputación provin
cial lia sitio convocada á sesión extraor
dinaria para el miércoles próximo.

Sabemos, pues, que en lo sucesivo el 
culto y clero vascongados que hasta aquí 
han sido pagados directamente por los 
pueblos, lo serán en lo sucesivo pasan
do su importo por manos del gobierno, 
en las (pie por de contado se quedará la 
cuarta parto de lo que los pueblos hayan 
satisfecho para aquella atención.

¿Quién se encargará del cobro de las 
contribuciones de culto y clero? ¿El go
bierno ó la Diputación? Eso no lo salle
mos nosotros y suponemos que esta par
te do la cuestión será uno de los princi
pales objetos de la deliberación do la 
.Diputación provincial que suponemos 
sospechará como nosotros, tras la real 
orden (pie nos mueve á escribir estos 
renglones, propósitos iiomiiv conformes 
con el respeto inviolable que merece por 
parto del más fuerte, un concierto eco
nómico tan solemne como el celebrado 
entre el gobierno y las Provincias Vas
congadas en 1878.

Ya tenemos una prueba más do que 
este gobierno, como sus predecesores, 
tiene por supremo ideal la centralización 
en el punto de su residencia de toda la 
vida económica y administrativa de Es
paña. Al paso que vamos, todavía hemos 
de ver que se lleva á Madrid hasta la re
sidencia de las Diputaciones provincia
les.

Un Irlandés y  un Ilúng-aro.

verán á verse grandes hechos en Vas- 
coma.

El Argo.

Me refiero nada ménosqueal irlandés 
Daniel O’ Connell v al húngaro Francisco 
Deak.

La Irlanda en 1798 y la Hungría en 
1849 alzáronse en armas, no sin causa 
para ello, contratos gobiernos centrales 
le Londres y de Viena, y uno y otro, 
después de concluida la guerra civil, 
abolieron las antiquísimas leves (le 
aquellos pueblos y destruyeron todas 
sus libertades. En medio del estupor y 
general trastorno quojllcvó áambos pai 
ses esta medida, injusta é impolítica ¡ 
la vez, de sus gobiernos, en el corazón 
de los irlandeses do 1798 y en el do toí 
húngaros de 1849quedaron ocultos por 
el pronto, pero amigados profundjgi- 
mamente, un deseo y una esperanza: el 
deseo y la esperanza de recobrar lo per
dido, do reconquistar y-ver restauradas 
algún dia tos libertades destruidas y las 
venerables leyes que acababan de sor 
derogadas.

O’ Connell y Deak, en Iflanda el pri 
mero y el segundo en Hungría, se pusie
ron al frente del movimiento político, 
que trató de realizar aquellos generales 
deseos y patrióticas esperanzas y las li
neas principales de una política legal y 
pacifica, trazadas por esos ilustres patri
cios, fueron seguidas desde entonces, 
asi en Hngria, ¡que al cabo do diez y 
ocho años de alternativas varias vió co
ronados sus esfuerzos por el triunfo, co
mo en Irlanda en las distintas fases que 
al travéz de los tiempos-ha ido presen
tando, aunque siempre con ventajas pa
ra el pais, la difícil y complicada cues
tión irlandesa.

En una docena do cartas, dirigidas ú 
D. Antonio de Trucha y publicadas por 
E! Noticiero Bilbaíno, di ú eonoceram- 
bas políticast y al acceder hov á la cor
tés invitación del editor de este Almana
que, nada me ocurre más oportuno y 
análogo á ¡a Índole de esa publicación, 
que resumir en sus columnas lo más 
importante y sustancial de las cartas ir
landesas y de las cartas húngaras. Ni

para ser bien recibido en esta respetable 
reunión de escritores vasco navarros 
puedo hacer nada mejor que presentar 
me acompañado de personajes tan ilus
tres, como O' Connell y Deak, los más 
simpáticos é interesantes para nosotros 
y nuestro país, entre cuantos [figuran oí 
las páginas de la historia extranjera 

I
Era poco conocida en Europa y des

conocida por completo en España la po- 
litica irlandesa, la política local, digá
moslo asi, de O’ Connell. Lo que en 
paña conocemos de los países extranje
ros nos llega generalmente por conduc
to francés, y en tiempo del Libertador de 
Irlanda había aparecido en el horizonte 
do Francia, como el hermoso amanecer 
de un dia, quo so nubló bien pronto—ci
to hechos y no juzgo doctrinas—la es
cuela católrea-liberal. Esta escuela nos 
dióá conocerá O’ Coimell. Creyó encon
trar en él, en su ardiente amor al Cato
licismo yon su/entusiasmo por la cau
sa de la libertad, su tipo ideal, la perso
nificación viva y brillante desús teorías, 
é hizo resaltar aquellos dos rasgos dis
tintivos de la fisonomía .moral de ese 
grande hombre, sin tomar par-a nada 
en cuenta sus otros rasgos irlandeses. 
Desconocida, pues, esta política irlap- 
desade O’Connell. ora más que natural 
darla á conocer.

Ni la hintoria .ofrece, ni la imagina
ción concibe siquiera, dos partidos, ni 
aun dos pueblos enemigos, entre los que 
la divisa haya abierto abismo tan pro
fundos como los quehabia entre el par
tido católico y el partido protestante de 
Irlanda. De distinta raza, pues el uno 
ora celta y el otro sajón, y formaba colo
nias inglesas, á manera de guarniciones 
en tierra enemiga, de religión diversa, 
de diferentes ideas políticas, pues los 
unos llevaron su fidelidad á la dinastía 
do los Estuardos, hasta el punto de ex
patriarse voluntariamente, pasando á 
Francia batallones entero- de fieles irlan
deses, después del convenio de Lyme- 
riek, quo puso fin á las pretensiones do 
JacoboII, y tos otros hicieron alianza con 
todos tos gobiernos de Londres, ya re- 
pubicanos, y monárquicos enemigos do 
aquella dinastía, con torrentes de san
gro derramada en las diversas luchas 
civiles entre ellos: todas esas poderosas 
causas de división fueron reforzadas por 
lapolitica inglesa, queon tiempo de Croin 
well confiscó las tierras de tos católicos, 
traspasándolas á tos protestantes, y que 
entonces, antes y después sometió á los 
primeros á prescripciones tales, quo e) 
autor protestante Lccky dice, hablan
do de ellas: «Los anales de la persecu
ción ofrecen ciertamente páginas más 
sangrientas, pero nol eyes más delibe
rada é ingeniosamente contraídas para 
rebajar á sus victimas, corromperlas, 
á fin de que abandonen sus creencias y 
llevar las desconfianzas y discordias 
al seno mismo de las familias. «Basta
rán para probarlo, dos ó tres ejemplos, 
yaque dar un catálogo completo seria 
tarea interminable y repugnante. Exclui
dos los católicos de todos tos cargos pú
blicos, so hallaban además incapacita
dos para adquirir bienes raíces; el colo
no católico, que lua-aba más de una ter
cera parte de su renta,'era expulsado de 
las tierras que llevaba en arriendo por 
cualquier protestante que le denunciase 
y quisiera ocupar su lugar; el primo
génito de una familia católica, que abra
zara la religión protestante, adquiría to
dos tos bienes do su casa, con exclusión 
de sus hermanos, etc. etc.

La  lengua Euskarn

De nuestra querida hermana La Re
vista de la Sociedad Laurak-Bat de 
Buenos Agres trascibimos á continua
ción el interesante artículo con cuyo epí
grafe encabezamos estas líneas, hacien
do nuestras las ideasen él vertidas con la 
erudición y patriotismo que posee nues
tro Compatriota y amigo don F. O.

La ignorancia, el tiempo, el mismo 
país donde aun existe viviendo, aunque 
enfermiza vida, parecía se habían decla
rado enemigos á muerte de lengua eus- 
kara dentro de la cual no tienen cabida 
mas que palabras puras, inofensivas, 
cariñosas, y sosteniéndose con tan acri

solada limpidez al contacto do otras en 
las que apenas se acierta hablar sin an
teponer alguna frase tan vulgar como 
mal sonante, refugiándose humilde al 
apego de hombres que la aman como 
Bonaparte, Fita, Otaegui y otros, pocos 
por desgracia: vino un cuerpo ilustradí
simo compuesto de lo mas selecto de las 
naciones de Europa y América á hacer
le la justicia, que su historia reclamaba 
y que su modestia merecia.

Amantes y sostenedores nobles de la 
lengua histórica, llegó el dia en que una 
colectividad cuyo falto es sagrado os lo 
dictó colocándoos sobre la muchedum
bre ignorante, al nivel de tos fuertes do 
espíritu y de tos sacerdotes del saber.

Recibid nuestros plácemes sinceros 
que os tos enviamos, no cual servil y fe
mentido esclavo de la adulación, porque 
hoy la luz de la justicia fulgura en vues
tras sienes, por donde no ha mucho 
inn sabia á vuestro cerebro con mur
mullo aterrador, la sangre quo en fébril 
•arrera ponia la obcecación de los cie
gos de entendimiento, sitió los plácemes 
del que* ama á su patria y adora á sus 
predilectos hijos; porque si algún día ca
llábamos.........  ¿qué haríamos sino ca
llar, si nuestra palabra ni aun de alivio 
'.odia servir?

¡Pero cómo cambian los tiempos! 
Cuando Arquimedes salía de aquel 

baño, fuente de inspiración tan grande 
para la humanidad, embriagado por e, 
placer de ser padre de una nueva idea, 
pidiendo un punto para mover cielo y 
tierra, todos sin escepCion lo llamaban 
loco.

Cuando Galilea quería explicar los 
misteriosos secretos ael Universo, todos, 
todos lo llamaban loco.

Loco llamaban á Colon, como llama- 
ou y llaman loco á todo hombre (pie 

consagra su existencia al bien de !a hu
manidad.

Mas cuando ol fruto de su estudio y 
gran talento lo vió el mundo, siquiera 
lograron que la posteridad les rindiese 
el tributo del recuerdo de su martirio.

¿Cuántos no habrán dicho del bascó-, 
filo P. Arana y de tantos otros, que con 
a. paciencia característica del hombre 

que tiene fé en lo que estudia, que per
dían el tiempo al consagrarlo al descu
brimiento del origen de tan bella lengua 

trataban de demostrar el interés de 
pie esta lengua se conociera mas?

No solo extraña gente habráse atre- 
ido á ofenderá hombres de tan recono

cido talento y amor ai saber, sinó tam
bién los que como ellos abrirnos los ojos 
bajo ol cielo hispano.

Pero ya cambió liov el juicio que de 
ellos formábamos la mayoría ignorante 
il ver que el Congreso de Americanis
tas, conceptúa á nuestra querida lengua 
de gran interés filológico, y se trata de 
establecer una cátedra de vascuence en 
el mismo corazón de Iberia.

No hace mucho que se prohibió que 
esta lengua se enseñara en las escuelas 
del mismo país donde aunque bastante 
anémica vive; hasta' se trataba do no per
mitir que el sacerdote dirigiera al pueblo 
en vascuence las palabras del Evange
lio; nos aventuramos á creer hasta de 
que se trató do impedir el contacto de 
un vascongado con otro para así no oír 
ni aun el dulce ritmo de esa lengua en 
la que tanto prodigio hizo un hombre 
del pueblo, un desgraciado varón, pero 
un afortunado bardo que se llevó ala 
tumba la dicha de haber escrito loque 
jamás se borrará de las imaginaciones 
cántabras, el inmortal Iparraguirre. Y 
hoy muy a despecho de ton mezquinos 
corazones, ven los hombres de talento 
esa honorable colectividad que para glo
ria nuestra filé á reunirse á Madrid, una 
fuente do saber y pronto veremos esta
blecida esa cátedra en donde podremos 
estudiar mucho del vascuence que los 
mismos quedo hablamos ignoramos.

¡Llegó por fin ¡oh! lengua madre, el 
dia en que á la taz de las naciones cul
tas te pagarán hombres de valer, lo que 
cuatro desgraciados intentaron quitarte!

A ellos les agradecemos con toda 
nuestra alma este recuerdo de tanta tras
cendencia *y felicitamos con toda la efu
sión del corazón este sordo triunfo, pero 
tan honroso , á los que no omitieron sa
crificio por demostrar al mundo cuan va
liosa es nuestra querida lengua euskara.

F. O.

Ellos y nosotros
(Vóase el núm. 08 de la Revista.)

El capitán, comprendiendo entonces 
que habia cometido un doble crimen al 
atentar contra su vida, atentando tam
bién do este modo contra la de Mariano, 
á quien dejaba indefenso, caéó de hino
jos pidiendo perdón A Dios, á la vez que 
auxilio en la lucha quo iba á emprender.

Cuando concluyó su oración, que sir
vió para aliviarle del peso que sentia en 
el pecho, llamó á Fransisco. Trajo este
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una vela, y al observar que la otra se 
había consumido por completo, sacó la 
siguiente consecuencia:
»Mi amo se ha dormido sin conocerlo».

—Mira, le dijo el capitán; es necesa- 
que rio averigües ahora mismo cómo se 
llama y en dónde vive el cura que esta en
cargado de confesar á esos desgracia
dos; ya sabes de quienes hablo, de los 
que van á ser fusilados mañana. Quiero 
encargarle unas misas.....

—Esta bien y se dirijió Francisco ha
cía la puerta.

—No seas tan vivo de génio, —escu
cha. Si son varios curas, basta el nom
bre tiel que confiesa a los primeros. Si 
son muchos, no tengo dinero para tanto.

—Es claro, y volvió Francisco á  ha
cer rumbo hacia la puerta.

—¡Daie! estoy temiendo que con tu 
oficiosidad no me hagas cosa buena.

—¿Con la oficialidad ha dicho usted? 
Ca, no señor, ya preguntaré.....

—No, hombre, no es eso. Quiero de
cir, que si no tienes paciencia, no vasa 
hacer cesa buena. Es preciso que pre
guntes á'cualquier del pueblo, pero asi. 
..... como si no te importara.

—Por supuesto, si que no so yo.....
—¿Qué sabes? di lo que sabes; excla

mó arrebatado el capitán, agarrándole 
fuertemente del brazo.

—¡Ay, ay, ay! señor que me hace us
ted daño.

Largó D. Juan el brazo de su criado, 
y comprendiendo que había cometido 
una necedad, quizo remediarla.

—¿Con «pie sabes el nombre del cura, 
y no me decías?

—¡Qué he de saber! no señor. Lo que 
quería decir es, que ya me las compon
dría para averiguarlo sin que conozcan 
que deseo saberlo.

Eso, eso, es. Vamos, veo que sabes 
hacer las cosas. No te pesará.

Un cuarto de hora después, que el ca
pitán lo empleó en escribir, entró Fran
cisco en el cuarto diciendo muy ufano:

—Pues señor, ya lo sé.
—Vamos di como se llama.
—Don Francisco. Tiene el mismo 

nombre que yo.
¡ Para que se me olvidára!
—Pero...... ¿ y el apellido?
—¡Oh! y es verdad, el apellido. Pues 

señor, el apellido.....
¿Como diablo es el apellido? Ya re

cuerdo que es un cosa que acaba en tia 
y empieza con arre, pero lo de en medio 
..... Vamos, estos demontres de nom
bres tan revesados que tienen los de es
ta tierra, solo los moros son capaces......

—No te vengas ahora con moros ni 
con moras; el apellido es loque necesito.

—¡Ah! ¡Toma! Pues si ahora me 
acuerdo que me le han apuntado en un 
papel, que céle aquí,—y sacó uno de ci
garro en el que había escrito, en grue
sos caracteres que lo ocupaban todo, 
«Francisco Arrietagoitia».

—Ya decia yo que empezaba con arre.
—¿Donde vive?
—A las dos puertas de aquí, según se 

va para arriba.
—Está bien, ya te puedes acostar, y 

me llamas mañana á las ocho en punto. 
¡Cuidado no lo olvides!

—Duerma usted descansado, mi amo.
Poco después, cuando calculó que 

Francisco dormía á pierna suelta, que 
la verdad sea dicha, sucedió en cuanto 
puso la cabeza en la almohada, salía el 
capitán de su casa, y según la agilidad 
con que bajaba las escaleras, no pare
cía el mismo hombre de la mañana.

Llegó á la casa en que debía vivir D. 
Francisco Arrietagoitia, y pregnntando 
por él, pasáronle á su estancia.

— Dispénseme usted, le dijo en cuanto 
entró, que venga á tales horas; pero la 
causa que me trae no admite demora.

—Usted dirá en que puedo servirle.
—Según he sabido, usted es el sacer

dote encargado de ayudar á bien morir 
á esos infelices,—y señaló con el dedo 
hacia el pasto en que se hallaba situada 
la casa de ayuntamiento.

-Si señor; cumplo este deber, bien en 
oposición con mi carácter particular, 
ciertamente.

—Lo creo; porque nada tiene la misión 
de grata. Motivos que no puedo revelar

los á usted en este instante, pero que, le 
juro por lo mas sagrado, su dignos y 
nobles, hacen que vengan á solicitar de 
usted un favor.

—Yo pido á usted que pe explique.
—Quisiera que.......Mariano Zabala,

que es el primero que creo esté anotado 
en la lista de los condenados á muerte, 
fuese trasladado á una alcoba, separado 
de las demás.

—No comprendo......
—Deseo hablar asólas con él, y no 

veo otro medio....
—Pero¿ cómo podré yo alcanzar lo 

que usted solicita?
—Facilmente. A un reo de muerte no 

sele rehúsa una petición razonable. Que 
el mismo Mariano pida la traslación á 
esa alcoba; pero por Dios que no sepa 
que esta petición ha sida iniciada por 
mi.

—No veo en verdad motivo ano me 
impida complacer á usted: me ha asegu
rado usted (pie la causa de su petición 
es digna......

—lie dicho á usted, y lo repito, po
niendo á Dios por testigo, que nada hay 
en esto (pío no sea noble y digno y aho
ra añado, que de ocho á nueve de la ma
ñana, volveré á ver á usted, y entonces 
prometo confiarle lo que ahora debe ser 
un secreto para todo el mundo, y que 
entonces lo será también para todo, me
nos para usted.,¿Con qué en vista de esr 
tas explicaciones podré esperar?....

Yo haré cuanto pueda para servir á 
usted.

—Gracias. Solo exijo á usted el secre
to para todos, incluso para Zabala. ¡Ah! 
Seme olvidaba decir á usted, que si por 
algún motivo que yo no preveo, no pu
diera usted conseguir lo que solicito, se 
sirva usted avisarme. Vivo en esta se
gunda casa á la izquierda.

(Continuará)--
A p e llid o s  Kascongarios

(Continuación)

B
Bacarrastegui-—Paraje solitario.
Bagues—Olas del mar, ó falto de lo 

necesario.*
Balaya—Cercado ó*valladar de enra

mada extensa.
Bulcorta—Sol de enramada.
Balda—Lo mismo que Malda, ladera 

precipitada.
Balsategui—Parage de maderas he

chas balsas.
Bainola—Balsa ó conjuntó de tablas.
Bara inca—Casa ó lugar de limazos 

babazas.
Baranda—Balcón.
Barandiaran—Huerta grande del de

sierto.
Baraya—Terreno de limazos babazas
Barazabal—Huerta ancha.
Bairnaga — Abundancia de limazos 

(Caracoles sin cáscara).
Barragan—Mancebo hermoso vele- 

gante.
Barrasa—De Baraza. Huerta.
Barrena—Adentro.
Barrenecliea—Casa de adentro.
Barrera—Cercado de madera, como 

de las fiestas do toros.
Barricanaga — Lugar de barricas 

grandes.

Basoa—Bosque ó selva.
Basoaldo—Cercano al bosque.
Basobaldobia— Baxios hechos boá-
Basoco—Del bosque.
Bastan—Territorio de muchos bos

ques.
Bastaran—Desierto emboscado.
Baste rra—Rincón ú orilla.
Basterrica—Barrio de la rinconada 

que forma orilla.
Batís— Lugar de una rama ó matorral
Bagan—Buena bahía.
Basterrechea— Casa del rincón (pie 

hace orilla.
Beanitua—Ahogado en el aguage del 

baxio.
Beanituaga—Ahogados con frecuen

cia en el baxio.
Bear—Trabajo, ocupación, ó que ha

cer.
Beascoa — Baxio abundante de mu

chos vivientes.
Badaurrázuga— FrecuencisL de chu

fas, frutilla dulce.
Bedaurreta— Lugar frecuente de chu

fas.
Beinsa—Baxio ó playa escarchada.
Beistegui—Parage de vacas.
Be ¿tia—Ba x i os frecuen tes.
Belaustegui—Parage de heno.
Belsarraga—Pedregal negro.
Belsunce—Hombre moreno ó trigue

ño.
Beobide—Camino de los baxios.
Bevrtegai— Parage de yeguas.
Brrawendi—Monte He basada preci

pitada.
Berastegui—Parage de la baxada.
Beratarbide—Camino de los habitan

tes de Vera.
Beratarechea—Casa de los habitantes 

de Vera.
Berasain—Baxio de muchas verzas.
Berasaluce—Huerta larga extendida.
Berasoeta—Rio caudaloso de aveni

das.
Berdin—Suelo paraje ó aplanado.
Beristain—Lugar de muchos cerros y 

ramas.
Bermingan—Loma ó cima de madre

selva, mata pequeña.
Berrogaray— Berros ó zarzales ma

yores.
Bertendona—Buenos berros con abun

dancia.
Betancur—Tanque lleno de agua.
Betesagasti — Manzanal abundante y 

lleno.
Bctosólo—Bosque do yerba mielga.
Biduartc—Camino de las encinas.
Biguri—Dos pueblos juntos.
Bilela—De Billelea. Recogedero don

de se junta el ganado mayor.
Billos—Lugar de dos muertos ya fríos
Biteri—Dos pueblos casi juntos.
Bizarra—Pelo de la jbarba.
Blesa— Lugar de cuervos.
Bollar—Batan de los paños en piedra
Bonechea—Casa en baxio.
Barda—Caserío* ó quinta mayor.
Bórica—Baxio que amarillea como en 

manchones.
(Continuará)

Soc iedad  «Lau rac-B a l»

ENTRADAS DEL MES DE NOVIEMBRE DE 1881.

SALIDAS

Por impresión de 4000 folle
tos Estatutos. *................  70.00

Por afinación y compostura
de Piano.......................... 12.00

Por socorro á G. Bereterhide. 3.00
* » á Miguel Esnaola. 2.00
» » á José Brochará . 2.00
» * á * * 1.00
» » «V varios s/ detalle 2.08 10.08

Por franqueo de correspon
dencia .............................  3.93

Por alquiler de casa mes de
Noviembre......................... 60.00

Por sueldo de Gerente. . . . 50.00
* * de Lecuona . . . 30.00
* Comisión de cobranza á
Lasa................................... 18.06

Por alumbrado y sereno . . 1.20
» » á Gaz . . . .  11.80
» Impresión de Revista n os

i 89 y 90............................  30.00
Por gastos de Oficina . . . .  2.00 223.06 
Saldo que pasa á Diciembre 251.80

Suman S. E. ÚO. 570.87
Montevideo, Noviembre 30 d<* 1881.

Hermegildo Aramendi,
Seorctario-Gürenle.

ftocIo.M cn*»4>i*ito* en «‘ I ane« de Xo-  
vieiaalH’C

MERCEDES
Don José Garcia.

M O N T E V I D E O

Don Américo Basarte.
» Mi miel San román.
» I. ‘opoldo Caí a vía.
» Fedro B. Rodríguez.
» Manuel Lizarraga.

D i d r i H h i T

» Constancio Cagnoli.
» Francisco Isasmendi.
» Graciano Labiano.
» Leopoldo Manzini. 

Fermili Alma:1; Rivero.» »
» Baldomero Sa : >stegni.
» Miguel Imaz.
» Francisco Piriz.
» José Arechavaleta.

CUCHILLA RAM IREZ
» F. J. Echarri.

Oficina Central
Se desea saber

el paradero de Juan Antonio üuerendiaga, natural de Du- 
raneo (Vizcaya;, y que el ano 1875 so hallaba en Buenos* 
Aires: quien sepa algo de él reccurra á esta Sociedad.

Otros
Se suplir" l i trascricion do los avisos que preceden.

En la oficina de I.aurak-Bat, se desea saber el paradero 
de los siguientes señores:

Se desea saber el paradero de José María Irigoyen, del
fniobio de Gaztelu, provincia de Navarra, quien nace algún 
iemposo hallaba en los Tres Arboles, Departamento de Pav-

sandio.
Idem do José Maria Alilaya de Raraibar (Navarra) de oficio 

carpintero, que ha seis añes trabajó en Rocha.
Idem de Juan Rarrulia, natural de Salvatierra (Alava) quo 

hace tres años se hallaba un los hornos de don Mateo en 
Dolores.

Idem de Felipe Quincoses (do Apellaniz, Alava).
Antonio y Juan Mana Eg&ña ido Azcoitia en Guipúzcoa) 

Se desea saber do estos individuos domiciliados ha poco en 
las costas do Rio Negro.

Don José Anchostegui suplica á los comprovincianos de 
aquel punto, y especialmente á los consocios: hagan el ser
vicio de comunicar las noticias que do ellos supiesen, á la 
oficina de Laurak-Bat.

Don Manuel Tellechea y Rerduncs de Santostevan en 
Navarra, llegó por el año de 1866 á 1867 ú Buenos-A i res. Su 
hijo Manuel resiliente en Bilbao, suplico á los conocidos de 
dicho señor so sirvan comunicar á la  Sociedad Laurak-Ba 
las noticias que á su respecto sepan.

Martin do Zengotita Bengoa llegado á Buenos-Aires el 16 
de Mayo de 1870 estuvo eolocado en la casa de don Manuel 
Amaya en moreno. Se desea saber de este señor en la ofi
cina do la Sociedad Laurak-Bat.

En esta oficina desea saber el paradero do don M. Labu- 
ru, que se sabe ha tenido ó ti ano un tambo en esta Capital.

II. La «ae (a
llaco algún tiempo vivió en el Tandil do Buenos Aires - 

su osposa (Primitiva Pereyra), é hijos desean saber su pa
radero, para cuyo efecto piden á la sociedad Laurak-Bat 
de Buenos Aires'la trascripción de este aviso.

Barradle—Casa de la jurisdicción.
Bar rué ta—J u r i sd iccio u es.
Barrando—Inmediato á la jurisdic

ción.
Barlú re/i—Jurisdicción territorial.
Bas—Bosque ó charco en baxio.
Basabeitia -  Baxios acuosos ó agua- 

nasos.
Basabilbaso— Bosque recogedero de 

agua encharcada.
Basaco ría—Ccl ada mon tilosa.
Basad re—Bosque hermoso.
Basagoitia—Bosque de los altos.
Basaguren—Bosque ó selva estéril de 

agua.
Basail—Bosque del muerto.
Basaiturrigain—Bosque arriba de la 

fuente.
Basais—Bosque de ramages y male

za.
Basaldua—Bosque donde pastea el 

rebaño.
Basarte Entre montes ó bosques.
Basauri—Bosque aguanoso.

Saldo del mes anterior . . . 147.99
Cuotas de la Agencia de San

Hamon............................ 31.50
Idem del socio L. Sarralde. . 2.00

» » Matías Oro vio. 2.00 4.00
» Agencia de la Union . 33.75
» » de Durazno . 18.50
» Socio Andrés Antia. . 4.00
» » Miguel Imaz . . 1.00
» Agencia (le Uruguavana 106.10

Almanaques de la Agencia
Uruguavana ‘................... 409.40

Cuotas de la Agencia de Ca-
nelones............................ 12.00

Idem Agencia de Paso Molino 7.40
» del socio Manuel Iduate 6.00
» Agencia de la Florida. 23.25
» » del Cerro. . . 5.62
» » de Dolores. . 13.00
» Sucesión UTruzinendi. 6.26
» De la Capital............ 147.50

Suman S. E. ú 0. . S 570.87

€ lu .* c  < lc  M ú m Í c ;i
Se pone en conocimiento de los interesados, que las cla

ses de música en el local social del Laurak-Bat, empeza
ron desdo l . °  do Julio.

lloras do clase de 8 á 10 do la noche, inártcs, jueves y 
sábado

ARMERIA ESPAÑOLA
DK

IV ágera  M artin  y  Ca.
Importadores de armas de las fábricas de E I B A K

391 — CALLE 25 DE MAYO -  391
MONTEVIDEO

UKVOI.VKRN
Sistema Smith calibre 11 niquelados 6 tiros.

• • • 9 largos
• Bull-Dog * 11 niquelados y grabados.
• Cortos » 1 1  » •

Pistolas de todas clases.
KMIOrtlTIM

Sistema Remington 1 v 2 caños.
• LcíTauciieux » »
• Pistón • »
• Centrales. 2 •

.Maquinitns para cargar cartuchos.
Municiones de todas clases y otros efectos.
Nota—La casa tiene un oficial armero que 

se encarga de toda compostura por difícil que 
sea, tanto de Estópelas, como de Pistolas y 
llevo 1 vers—Precios módicos.
MONTEVIDEO: Imprenta de l .n u r a k - l i a t  do Zeuou Tolos* 

calle 25 de .Mayo, mima. 146 y 148


